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Introito

UNA vez más suenan en Elda los clarinPs
legendarics que van a hacer revivir du-
rante unos días la epopeya ingente de la

reconquista de la Patria, escenificando estampas
bélicas con scres aromas de pó'vora y sangre
en el grandioso escenario del valle abierto a to-
dos Ics vientos. Cuando, con el paso impasible
e inexorable del viejo tíempo, va acercándose el
último domíngo de mayo, parece que Elda co-
mienza a renovar sus galas, a dar nuevo colo-
rido a las flores de sus jardines, a abrillantar los
mutables matices de sus verdes... parece como
si las montañas que la rodean cobraran un im-
pulso gigantesco y se elevaran más en el cielo
como orgullosas de ser el telón de fondo de este
resurgirniento de fastos, ya alejados de la histo-
ria patria, que ahora vuelven a cobrar vida
encarnados -por ^norenos hombres de abigarra-
dos trajes. Elda en fiestas es como el monótono
y dulce canto de las sirenas de Ulises, que atrae
a sus hijos auser^tes que donde quiera que se
hallen recuerdan siempre con ávida nostalgia
el rumor vital del pueblo a quien un día dijer^n
adios. Y esta sirena que es Elda los Ilama, no
para sumergirlos en hondas masas de agua
entre algas, madréporas, corales y joyantes
peces, sino para hundirlos en un ambíente eso-
térico en el cual se entremezclan las fastuosas
joyas cre los harenes orientales con las esplen-
dorosas bellezas que enarbolan Izs banderas
veneradas; los sobríos y valeroses navarros
y cristianos con las espantables cataduras de los
negros de polícromo y variado atavío; la gracia
bullanguera y desenfadada de los estudiantes
con la imaginada crueldad y ferocidad de los
aprendíces de bucaneros... Todo en gracia a una
fantasía eldense que si bien se manifiesta alegre-
mente tiene como fondo señero y augusto la
cariñosa imagen del viejo San Antón de la barba
blanca, patrono de las Comparsas, cuya adora-
ción por el pueblo de Elda se remonta, según
viejas crónicas, a los años crueles en los cuales
los cristianos de verdad estaban domeñados por
los moros reales, allá por los siglos VIII al XIII.
Escucha, eldense, los clarines que convecan a
una nueva batalla; abandona tu pequeña lucha
diaria con la que haces a Elda grandiosa y prós-
pera y acude a sumarte a las filas de los que en
unos días van a representar, ante los ojos del
mundo, el fabuloso auto sacramental de la Re-
conquista de Esp^ña.

n.t,nzo- r^



C^^ni^iu^^rla= del canal re_ula^lur ^Ir lu^ a^;uxa dc tialina^

EL FUTURO DE ELDA

POR JOAQUI\ CAMPOS EERNANDEZ
^i.c ^i.nr: nit e^.o.^

os hombres y las circunstancias, en alianza in-
teligente y afortunada, labran el porvenir de
los pueblos. EI del nuestro tiene su inicio en

aquellos primeros zapateros de silla que aclimata-
ron el arte del calzado en el Valle y en aquellas
primeras fábricas que paso a paso fueron robando
tierras a la huerta, trocando el quehacer agricultor
por el de la industria de la piel. A partir de en-
tonces, el Valle fue a menos y la ciudad creció con
pujanza arrolladora. Mas en este ocaso del Valle
y crecimiento de la industria, las circunstancias
también jugaron un papel principalísimo.

El campo se vio privado de agua inesperada-
mente. Y la huerta ubérrima cuajada de árboles
frutales y de hortalizas fue agostándose lenta, pero
irremediablemente. Sólo los que habían conocido y

disfrutado de su fecundidad permanecieron arrai-
gados a la tierra de sus mayores; las nuevas gene-
raciones se vincularon a la industria naciente bus-
cando en ella nuevo porvenir.

En cambio, una circunstancia favorable vino en
ayuda de la incipiente industria de la piel. Dos
sociedades, El Progreso y La Fraternidad, conci-
bieron el proyecto de ediñcar mil doscientas casas
mediante una cuota módica semanal de los que
iban a ser sus poseedores. Estas casas, debidas ex-
clusivamente a la visión de ambas 1untas directivas
compuestas de zapateros modestos y al ahorro de
sus moradores, han cumplido una misión trascen-
dental en el crecimiento demográñco y en el des-
arrollo industrial de Elda. Gracias a ellas la indus-
tria ha podido proliferar sin trabas convirtiendo



a toda la ciudad en una inmensa fábrica. Volvien-
do la vista a las postrimerías del siglo pasado y
abarcando globalmente los sesenta años últimos,
vemos gozosamente que Elda ha quintuplicado la
superficie de su casco urbano, ha quintuplicado su
población y se ha encaramado por méritos propios
indiscutibles al primer puesto de la producción na-
cional en calzado fino de señora, sin posible com-
petencia, dados la línea y el acabado perfecto que
caracterizan sus zapatos.

Sin embargo, analizando desapasionadamente el
ambiente actual, se observan síntomas, estimulantes
unos, desesperanzadores otros, que invitan a la per-
plejidad. Por u q lado vemos que el agua fecunda-
dora vuelve a asomarse a nuestros campos y que el
impulso dado a la construcción de viviendas, oficial
y particularmente, no tiene parangón con ninguna
otra época de nuestra ciudad. Y por otro, contem-
plamos cómo las fábricas mayores, más antiguas y
prestigiosas han tenido que cerrar sus puertas.
^,Qué ocurre? ^Son simples accidentes estos cierres
de las grandes industrias legalizadas o son síntomas
fatales y anuncios infalibles de lo que les espera
a las que todavía perviven? Lo cierto, lo que nadie
puede negar, es que a la grande y tnediana indus-
tria legalizada la acosa y la corroe el clandes-
tinaje, qué si ayer cuando las cargas de la
previsión social eran mínimas no se le daba
importancia, hoy que la tributación por segu-
ros sociales grava considerablemente los pro-

ductos manufacturados, la tiene -y funda-
mental- para la buena marcha de la indus-
tria de la piel. jSería tremendo que la misma
causa impulsora del crecimiento de nuestra
industria produjese su atomización y su rui-
na! El problema es vital para Elda y a todos
nos compete. Su solución, por dolorosa que
sea, no debe hacerse esperar. Elda debe pre-
venirse para estar en condiciones de poder

renovar s^s utillaje cuando las circunstancias
sean propicias a ñn de estar capacitada para
afrontar la competencia nacional y extranje-
ra. Ahora que la idea del Mercado Común
Europeo va ganando la conciencia de las na-
ciones, es necesario ponerse al corriente de
las nuevas técnicas y procedimientos y orien-
tar a las generaciones que han de sucedernos

hacia el estudio de los idiomas universales
para que esta pléyade de excelentes viajantes
del interior sean sustituidos ventajosamente
por los viajantes que han de conquistar el
mercado exterior. Pero esto no lo puede con-
seguir una industria sin potencia y sin sole-
ra Claro que muchos pensarán: «Detrás de
mí, el diluvio^^. Allá ellos y allá los que me-
tan la cabeza debajo del ala para ir tirando.

Lo que sí augura supervivencia y riqueza
es el agua. EI Grupo de Colonización núme-

ro 469 con la compra y entubado de las aguas de
Carboneras y el Ayuntamiento con la compra de
los pozos de Salinas ( Begoña, Pilarica, Garrincho,
Soledad, San Pedro y el número 6, sin nombre, y
que ahora bautizamos con el de Santa Ana) asegu-
ran a la ciudad su normal abastecimiento y prome-
ten al campo la caricia bienhechora del líquido ele-
mento que cuajará en fruto cierto la fecundidad de
la tierra tantas veces malograda.

La vitalidad de Elda, su pujanza económica, su
espíritu emprendedor, estalla por los cuatro costa-
dos. Dos mil viviendas (60o de la Cooperativa San
Francisco de Sales; goo del Patronato Francisco
Franco; ia9 del Instituto Nacional de la Vivienda;
zoo de la Obra Sindical del Hogar•, i42 de Vivien-
das insalubreŝ y el resto de iniciativa particular)
han de cambiar la fisonomía de nuestro pueblo en
un tiempo no mayor de cinco años. Empeño de
todos ha de ser el conseguir que este estirón gigan-
te sea armonioso, equilibrado, bello y atrayente.

AGU^^, VIV[ENDAS e INDUSTRIA. He
aquí el triple basamento en que se asienta el futu-
ro de Elda. De los hombres, exclusivamente de los
hombres, dependerá su grandeza y prosperidad,
que ardientemente deseámos.

I-:-^r ^rriu^;^i rhurro d^•^ a^_ua yu^^ ^I^^srl^^ ti^ilina^ curr^^ ^^ar^^ f^•i^un^lar

li^; rani^^u^ ;r^li^^n^n= ilr l^;lda ^•> un ^iniinriu ^Ir ^^ru;^i^^rid^i^l ^
Lienr>t^ir ^^aru nur^^ri i•iu^la^l



E L A R T E E N L A S F I E S T A S

//^^.^^^^rr

^ cartel mural que este año ha pregonado
a los cuatro vientos las fiestas eldenses de

Primavera es obra del artista eldense Felipe Nava-
rro Pastor, residente en Madrid ya largo tiempo
y a quien el prolongado alejamiento de su tierra
natal no ha entibiado los vínculos afectivos que le
unen con ésta. El cartel de r9ĵ^, como ya habrán
juzgado los eldenses por sí mismos, es de sobria
factura moderna, gran vistosidad y atractivo colo-
rido, resuelto en planos de enorme efecto visual.

No es esta la primera vez que FNP coadyuva con
sus pinceles al mejoramiento artístico de los medios
de expresión de la Fiesta. Además de buen nú-
mero de dibujos de ilustración diseminados en el
interior de la Revista FNP es autor de la magní-
fica portada del Programa de Fiestas de iqĵ3 y de
otro excelente cartel mural que quedó inédito. En
su especialidad de dibujo publicitario y artístico,
la firma de Navarro Pastor es ya muy conocida
y apreciada en los círculos profesionales y artísti•
cos madrileños, hahiendo obtenido galardones en
varios Concursos de carteles, destacando también
notablemente en la ilustración de ediciones.

Muchas de las portadas de la popular colección
« Más Allá >^ de Afrodisio Aguado son debidas
a su mano, haciendo un briilante papel entre las
salidas de la paleta de los afamados dibujantes
Serny, Herreros, Mairata, Melina, Eduardo Vi-
cente, etc.; y últimamente ha ilustrade una primo-
rosa edición para niños de las 1'oesías de Gabriel
y Galán de la misma casa madrileña. En el orden
publicitario ocupa igualmente un destacado lugar
entre los dibujantes madrileños siendo muy solici-
tada su colaboración por entidades y particulares.

Esperemos que este excelente dibujante eldense
prosiga jalonando su carrera artística con nuevos
éxitos que a la par que avaloran su ñrma, presti-
gian el nombre de la tierra que fue su cuna.



SUBLIME
CORTEJO

V^cd' la l^ir>^a ^Ir Ins m^^ru^
^•oluri^lu ^^ al^•^ría -

l.a ^•iuda^l li• rv^lia ^il ^lía
^u^ eni^anln> c <u^ ^^r^^^:

I^^s roiríiir^^,, li•.;^^r^^^
a I^i ^^n^^iila Fl^^n•;ta...
La ^^rai^i^^ ^r manilir,^n
i•^iuiu el un^nia rn I q 1•lur^i.
como la liiz cn la :lurora
cuando 1•:I^la ri•hi^^u ^•n li^•-i^^.

Se ^^ara ^•I ^^^I ^•n la ^^^^c^uina
con ^u ^^irupu ^chcin^•nl^•
a cer ^^a;ar ^•I turr^•ntc
de la ^rii•ia fcm^nina.
EI ciclo =^• ^lifumina
;^l a^ri^nil^•r tanlu ^^nóclu:
^^ cl ;^^I sc, tin•b.^ ^•n cl ,ucl^^
^^ur nu ^ah^•r ^^un i•^•rteza
en qu^^ ^^artc h;n^ ni^í, I^rll^•zu
^i ^n la tierri u^ ^^n ^^I ri^•lu.

I.u^ ni^io= ^un i^ual I^an^ia^la-
ilr a^ccilla, Iru^icalr^.
^^u^•< =u ^ e;te dun ^^ri^LalN>
^Ir la; -rl^a^ ^•ncai^ta^la;.
I'^^^^m la.^ aihanili•rail^i^
run rl ^•ielu i•n ^u ^nirir...
i;un n^^rc•ida; d^• I^^ niar.
^^ ha^la? dc un i•u<•nl^^ ^I^• ;irniiñu
c^uc nu^ ron^lu^•^^ ^i I^^ niiiu
^iur la ^li^ri;i ^Ir ;uñar:^

I'^i^in q cl ili•slilc ilr h^ rniu^,^=

cn ^-i^lu^ri; ^•ari^-ann^:

u^luli-r;i- ^ ;ul^^^na^
cn uri^•n^al^^= rarrnza^.
Sii, ^iu^iila;. nii=lrriu;ti^:
^ ^n< <lirnir-. !;r,uiiz^^du<:
I^il^i^^^ ^I^• Il^^r ^li• ^^rina^lu:
^.u•^^inlue tle uiirra c niirl,
^lun^lc di•=^^rt^na un r;^bi•I
hinin^^= ^Icl Iz^li^n ;^^ñnd^^.

U.í^ hrrn^^^;a c^ la ^^ri>^ian,i
^•n >u i^,u'ri^z^^ Jc tul:
la ^^ul^rr un ^I^^<i-I arul.
c^^^ui>ila lili^,'rana.
b:n ^n ru^lr^^^_ la m^ui^inn
^Ir ^•=^^' L^°^-nnl^• ^^,^^añ^il:
-u rtil^i•II^^. ^•I tu•rcl^^l
c^ur ^•n li^> niar^•> rr^crh^^ra...
il:^ ^uil^i It^ I'rini^n^^•r^
r^^n ^u; Il^irr-_ ^i<<•.. ,^^I'...

"friunfa ^Ia^^^ rn ;u ^•tui^•i^'^n
^^n ^^r liiz, =n ^^^^^•-í^i:
}':Ida i•a^^ta r:a nl^°^^rí^i
cn niañnilir^^ crl^^>i^^ii.
I^^:I ^•nc^intu. la ^•n^u^^ii"in.
cn lu^lu ^^^ in^inifi^^,la
^,uniu i•I rlluciu ^•n la I^I^^r^.
c^^m^^ Iu luz en la ^^urur;^...
;^^u^• Ui^^; ^_uarrlc nuc^lra ti^•,^a...'

L^i;^^ci^cu AIOI,I.A \IOV"I'I^:^I\Uti



PROGRA M1^
ui^: i.o^ rL^^i^i^:.i^^s ^^ s^^r^i^:^i^H:^ ^:^^i.^r^>5 q^i^.
^ ►: ch.r,r. ►3i3,^ii:^^ H.^ i,a ci^^n ^u »H. i^a.i^ ^
i^^^ii.a^^r^. i.^^s i^r:^^ ^>,>. ^^^,. ^,-, ^^ ->s ni^: ^ ► .a^<^
I)F. 1^)S? F:A IIO\Oli _1 ^:A\ ^V'fO\IO ^B:^I)

Día zs^ ^ábado

^A la^ urhu ^ ni^^^lia di^ Ia tar^l^^. Ivilu^ la^ (:un^pt^r^.^>,
run :u^ ntú^ira=, -AL^uid^•riil.^s ^^ Ca^^ituue^ sc ^•unrcnU•t^-
rín rn la ]^_I^•,ia P.u•ro^^uial dr 5^inta An,i ^ cn uui^ín di^
la^ :^ulurida^l^•^, .Irrarc^aía^ dcI \lu^-imicntu ^ .lunrx Cen-
u•al ^^• Jiri^^iráu a l^i F.li^ll"1'_a llba. 5a\7'O iÍund^^ ;^• f^^r-
^u^irá I^t prv^reeiún ^^uc tc^rn^in^r<í en cl 7^^^ni^^lu Parrur^uial.

\ Ixs unre ^ rocdia d^^ la nuchc, rcwiidas la; run^^^ar-
^a^ i^un su; 13anila^ il^• ^lú^ii•a ^.lunta Ci^nlral cn la I'Iaza
^le .lu.^^^ _lntuuiu, ^^frccerán ^u^ ri^spetos .^ lu5 aul^^rida^l^^^
local^^s en el _Ac^u^tamiento ^, artu ^e«ui^lu. u lu^ a^•^^r^lr^
del Ilimnu Aaciunul, i^^ter^^re^adu ^^ur i^,^la^ la^ Bandae de
\lúaic•a eer^ín flameadas ^Ic^^le lus Lal^^^^nrs ^li^l a^unta-
n^irnt^^ las bundera^ de tuilu= las ^•om^^ar^x^. di^^i;u•,índo<e
una ni^^numcnLal ^ru•a r^^n a^^uteu^i; linal.

ti^^;^;uidamenle cuni^^nzurá la Glla\ RI^TIiI^:'I^_^ ^^u^^.
^^re^i^li^lti Jiur la^ aul^^rida^lr; locales, 1er.u•c^uía^ drl )lu^^i-
miento _c Junia Cenir.^l e inle^;rada pur tu^la^ Ia: runipar-
^as ^•un sus 13anda^^ dc Alú^ica, muurr^^r:í 1^^ ^u'inci^^alcs
rallee de la publaciúu, diri;^ii^n^lu^^^ a lx Crun :1^^cnida ^le
do^^ .lo<<^ Uartínez Gunz.ílez en dun^IN =e r^uen^ará un mu-
nu^n^^ntal (:.^57'll,l.0 llI: I^CEGOS ,\R'fIFIC1:11.1^^.

Día z6^ Domingo

\ Ia^ ^ir^r de la ni,uia. Glt1V^I)105:1 Ul:AV^:1 ^^i^r ^vil.^:
Ixs Bunda^ d^^ )lú^i^•u ^- l^i de ilarini°s dc lus Hcraldu^ yue, ^
^^ar^i^^ndu d^^ I^t Plazu ^I^_^ .I^^,i^ an^uniu. rcrurrer^n tu^l,i la
ciudad.

_1 lus uchu c ui•hu ^ nu^^lia. ^IIS:^ R1^:'l,:U):1 ^^n lu^ t^uu-
plos ^rirrut^ui.^lc^ di^ lx In^uacula^la C:un^•^^^^ciún ^ ^I^• Sanla
^1na ce^j^c^•^i^-anienlr. de ^^^^ecial ruiu^^liniirntu^^^ara ^^^du=
lu^ i•^^n^^^t^r>i^,t,i^.

^ Iti- nu^^^^c ^ nu•iliu tuda^ la^ ^^unipar^a-, un^i ccz rr-
ruRid^^= =u^ i•,^^^i^an^^; c e^bandera^la^. ^e iliri^^ir.ín a la :1^ e-
nida ilc Chu^ií, en ^lunde il^u•.í ^^rini•i^^iu lu f^:A'I'R_1ll ^ Uh^
1.1^ CO^IP^RNati.

I)i^ U•e= a rinc^^ d^• la ^ar^Ie, en lu= janlines del Ca^inu
h.ldE^n:r ^ Sala; d^^ l^ii•^la:. Cunci^^rlu^ ^^ G^^ti^-alt^s anu^ni-
zadu ^iur fan^usas Unju^^^t^i^.

1 la^ urhu ^c iniciará la SOLE\I\H: PliOCb:510\ ^^n
honur u 5an .liuuni^^ al^ail ^i I.^ ^^ue a^i^tirán I^^du= las
co^n^^arsa^ ^- =erá ^^r^^^idi^la ^^ur la^ ^ut^^ridailr^ lucalc^ ^
Junta CPntr;^l. ^

Día z^^ Lunes

_1 lae ^ietc de lx niañana, I)[a\_^. ^^omu en cl ^lía ante-
rior_ ^ur tudas la^ Band^^^ ilr \lú.^ica c la de clurine^ de
los llcraldo^. ^

^1 las nuc^-r ^- nx^dia. rcunida^ 1:^^ hu^^^tcs ^lura c Cri^-
^iana i^n la _a^-enida de Cha^ií, se cf^^^•tuarí tm F:1S1`CO50
I)I?til^ll.l^ co^i el inisinu itin^•rariu c^u^^ el ^lía ant^•rior.

De t'ree a cincu de la tard^^ en In: jv^lii^e^ il^•I Casino



lilden^c ^ Sula> dr I^it^-t;t-. q ta^rnífirvrv i•unricrt^t> c 1'e5-
li^-ale^. ^ ^

a I^I: t^inru c media, '1'N_11)I('.IUV' al. ^I.^III,-A(;ltO
UE (^CI^:HRII,I._^. cun nuU•i^lu fuc,^u de ^Ircahu^t^ría ^
af:ayuc ^^ur lu; nlurna a la fiirmacitín cri=tian.I. termi-
nando en I;t .-A^'t_-ni^ltt ^It^ Cóa^tí. Inaur tle em^Itlzamien-
to del (^a^tillo, ^ínlbulo dc la t•iudatl. ^It^l <^uc sertín
de^alojado^ lua Cri=tiana-. dt^^^^ué< ^It^ I;I L:^IB 1.L^1) ^
llEl. UONO _11. (:H15'I'I a\O.

a lu^ olice do la nuche. t^n lu; jurtline; tl<^I Ca^in^t
ICItI^•n^e. ;^^ celrbrareí wt Glta\ FI!:^TI^ 1T,.

A la nti^nta hur^ ^^^n lus andene- ^Ir la Plartt tlc
^ba^r^^^ EV"I'I^a(^H])l\aRl_1 ^^I^:RRb:A_A POPI^L_1R,
ameniz^irllt Por las Banda= dr ,AIlí^it•a.

Día z8^ Martes

a lii; tlicz c q tctliu Je la Iualiuna, I^I; au^urillatlc,,
JunCa Ceulral ^ C;uut^^ar:as, sc retuiirán t^n Itt Plaza ^lt^
.lu^í .anConio, desdt^ dunde se tliri^irún al 'fcm^ilu Pa-
rruquial de Santa ^lnlt. ^iara a^i^tir a la =ulemne )118.^
C^V'fAD1 c^ac, en at^t•iún ^It^ _rat•ia^ a San _lnloniu
_^bad, Ie ufrece I^I Junltt (:enPr^tl tlt^ (:unt^Iar^tt^. ante;
tIe dar a^micnru a la ntisnta ^r Itar.í la ^ti^t1lo^^t
OFHh:A^U-A .-A I..-A ^_aV'f151^1.a ^lIiGF.A^ llE I._^ 5a-
LCll, 1'alrnna de l^I (:iutlatl ^tur la .lunta GcntraL .Aban-
derada;, Ca^^itanc^ ^ ^u cur^c tlc hunor, c^uit^ne^ ^^u--
U•ados de hiuoju^ a Íu^ ^iic^ ^le^ nue5tra E^rt^l^a Patrunu_
o£receríu por cl liirn^^>I^ar ^- pru^^tt•ridad rle Ix ^tubltt-
cibn su^ nlá^ 1'c•rvuru;a^ oracionc• ^ ^^r^^fu,ión tlt^ artí^-
tico^ rantu^ Ilt^ Ilurt•:. 'I^t^rntinada^ la ^^lisu ^- furmlida^
todas la^^ cunt^^ar;a- run ^u^ r^^;^^cc^ic^I^ 13^uitla^ dr \f^í-
sica. Ab^inllt^ratla^ ^ (:^t^^itttut^,, ^irc^i^lida= ^^ur :^ulori-
tlade^ ^^ .lunta (^.cni^r;tl. -r ^liri^iraín al FI^^^^tital \Itmici-
^^al para ^íditur u lu; cnfern^oe ttcu^itlu; ^ óxcer I^t
ufrenda dr un In^t^_níliru runtu tle flurt^^. ^irir lu Nt^inti
de la Fit^=tu t•n n^^Inlirr il^^ lu .lunta (:cntraL a I^t tiunlí-
sima l^ir^^^n ^I^^I ('.arlnt^n.

De tre^= a rinr^^ ^It• la tartlt•. ^^n lu^ jardine^ tlel (:^I-
sino H^ltlcn^c ^ tialn^ tle Fi^°,I^I^. t•uncit^rtu ^ i'r'stiealc^
como en ^lía,^antcri^^rt^=. . ^

^ la, rint•o ^- nictlia, t^l Bliudu t^^ris[ian^^ ;t^ Iltnzarú
q Itn H:A(:aNV'16:^1)O CO\IB_1"CI^: r^_intra t^l 13uutlr^
muro ul t^ur^ pcr.,t^^ruir.í hastu I^t ^ccnitla tle (:Iwpí d^^n-
de ^e P^fectuará la 1^:^113_A.Iall^ I)I^:I. (:lil^'fI1V'O _^I.
^lOHO cultmin:ínllole tt t^ue <iliand^inr la furlltlczli <^u^^
se.rí ttl fin Iunla^la ^^ur cl ftandu (:ri;liuno.

\^ru^^:ín^l^i^t• I^i; (:uuyiur^a^ at•l^^ >e^suitl^^ ^r ^liri^i-
rán ^tl ^frln^tl^^ I'^u^r^tyuial ile 5unltt ^^na, don^lt^ ^i.
or^;anizar^í I^I I'li(^(:IafO\ ^tara Ilecar t^l ti^uit^^ tt .^n
N^rntita.

a la uua ^ ntetlia =c tli^^^anu^^í una furntidabli^ 'I^li.^-
Ca 5OliPRl^;ti:A qut^ ^rirticndu de Ia Pl^ira ilt-I 5^t,rotdn
Curxcnín, ^tur AI.ulínt^z ^nidu c Gcnr'ral )lula tin;tliz^i-
rá en t^l ^Crnl^tl^t rlt• ^anla :^na, danil^^ r^in cllu lin a I^i,
fi^;ta^ tir AI^^r^^; ^- (:ri-til^nu=.

I?Ill,t c ^lac^ il^• It):i?.

Por la Junta Central de Comparsas

EI Presiden}e,

^IICt^I<I. l'. ^^It^^ I.úrr:z

EI Alcalde,

Jo:^^^tí^ (':^^Ir^,. Fci,^^^ut:z





SevoRi^^ E^ci GK^s Vi^^.^k
:^^s:^.i^i<i^.,i^,^ i,r: i,.^ i:r,,,r^^t;.^ i^c ^.^^i^^a^^; ,i.^itiaiiii-^it:^>



Mustafá Pérez
POR CAROLA GCNZALVF.Z

r^^r.^r:^ Yérez sali^í a la rall^•, en uua di;pusicitíu e^ltecial deM :íuimu. El cielu aruL el piar dr lo± ruaU•u ^rurriune< <lue
anitlahan en el tcjado. la lintltider ^1e1 aire, totlu parecía
eunu•ibuir a^u cuf'ut•ia. Lus s^•rr^ bt•ndecidu^ pw• t•sc bien-

e;tar e^ltiritual, pur e^e estntlu flut,uite. inruu^rienlr ^• iri;atlo quc ^^^.
Ilnina felirida^l, ^-iven en wt mundo Itru^iu, ^ ticntl^•n a uh-idar la
realidaJ <luc Ics rudea, entendiéndose pur realiclad el e^tado de fa<ti-
diu en ^lut• pueden catconh•nrse sus vecinos. Peru la tuente dc la Iter-
suna feliz, e<tú llena tlc olttimismu, carece de ntalicia c tle du^lez,
tiene un q arol^lia tulerancia para juz_ar al ► trtíjinw. c achía cu eun-
seaient•ia. ^lustaf'á Pérez, carrb con parsimonia ^- ^con púh-ora ^u
trabucu, ahret^^ el _atillu, c e:ruchú sunrit•ute rl horrL unu estruen^lu.
l^^te, ► trucut•ú rin•iusus hechur capace- ^le altt•rar el ur^len del díu il^•
a<luellus Ir.u•a tluieuc< la murería ^^ e^-ocaci^^n ^lel luu•em nv habían
trntdu si^_nilirailu al_^unu en los suetius de la nuehe pasada. Duña
.luana se ^li^hunía a beberse un ^-a^o de arua, c ruu el sobresalto pro-
tlucido l^ur el ^li^l^arn, ^e lc f'ue el líquidu pur cl catnino sinuu^o tlt•I
P^cute. I)uiia .luana, encu^!idu el cora•r.ún, tluedó estremecida. 1 u
hentus dieho ilue la matiaua lucía un ciclo azul, quc lus rurriunes
l^ialtan ^- tlue el airc era líntpidu, suace; tibio. Nu era fríu ^uee, lu
<lu^• :intió nur=tra ^t•ñura. ^•ra ^u crslitlo, el ct^^titiu acabarln iie r•:-

trenar • tnujx^l^^ runtu un Larru t•n ^u butatlura.
Cun tu^lu. ha^^ tra^edia^ ilue el tran^ctu•su de la
^^iJa hurile I^urrar dr la inrnte; deltende del
trntltcrament^^, tle la rdail. ^^ dt• la tt•a^redia.
I)ufia .Inana =e ^ali^í al ltali•(^n. ^e lutsu a secar,
^ .r ^lueilú t:tn fn•-ca.

)luntrnlu^ ante, tlr I^rudurirse la detonacirín
al^arecit^ t•n la r^tluina una ^irjreita ^•r<tida de
nt•sru. runtu r: lu cl:í^iru cn Ia aurianitlatL Ca-
niinaha ab^traíila ntirnn^lu Itaria la tt•I^•^^i^ión de.
^u, r^•rurrilu:. einiti^l:t I^ur la nn,fal^_ia ^I^•I Itasa-
^lu. :uiilaLa liau,adamentr, Ita^itu a I^a^itu; en
Itarlr hur lu: arhatlnr; ^^ ^•n inueha I^arlr liur^luc
taniltit^n rlla r^trrnalia unu^ xal^atu: re«aladu:
Itur ^u nuera. ^^ li• re:ullaban ^Iw•u^ r inaíntodos.
Ut• liruntu. 1^^- rri^lalr^ rntlu•zarun a tentblar,
la- I^an•^le: liar^•rie•run ^^ull^^•ar enu•e ^í. lu^ dc-
niuuiu: ru2irrun. I.a ^^irjrrita ^e altuctí jadeantc
runU•n ^•I niuru nuí, lirb^into c t•uantlu pudo
al^rir lu< ^^ju^ ^in un tralturu, de^liut^^ un jucrn
ri^u^•iiu ^^ lue_^u. ^ in tlue run cl ^u<tu ^e le habían
afluja^ln^la^ nit•ili:t^. F.^taltun allí. ^ulu•e lus relu-
ri^•ntr: ra^tatu^. urruea^lita^, ^^ tan I^uquila cu^a.

I•:u lu. "!:i lar^su^ atius ^Ic su cida. nunca su
I^u^lur ^uf'ri^í tan•^^^ra^-e c ptíblicu ullraje. jam:ís
► trn^ó tlue I:t ^^itla ► todría cnfrentarla run unx
^iluacibn tau ^^iulenta. I,a cit•jet•ita tluctltí intle-
ri^a. run^ti•rnada, fría. al mi^ntu tieniltn sinti^l
tlue rl cult•:ín de un !_ran rubor I:utzaba ^randr.
Il,tntaratla^ a-u^ e=ruali^la^ ^^ enerable^ mejilla^.
Ue^ ► tut^=. ^c dultlr^ t•uiuu una tira tle cartulina
.u,trnida cunlra el ^irntu. IlaLía encuntradu la
;uluriún ^Ir^•uru,a liara rcadit• el buchurnu.

^^lu,lafú art•u_ií el t•eñu. éurltrendiilu Itur el
inriilcnt^•. •I•an ;tlt^urto estaba en ^ ul^ rr a rar_^':u•
^•I trabucu, que altenas prestó atent•iiín ^uandu
alsunu: ^-ecinu^ caritati^-os. se I:t Ile^-arun dcs-
nta^atla.

Pialtan lu^ rorriunee. el aire era líml^idu. tibio,
:ua^-e I'usu duLle carl:a de It^íh^ura ^ aln•etú e.l
^satillu. .AI^u tan duru runtu una Itarrt Jc hicrru,
run wi lie^n ^I^^ 30 kilu^ ^_ulhe^í rn ^u nura. Ic
rrcul^^i^í rI r^t^íma_^u, Ie Jebilit(r la^ ► tierna^ ^^
liu^u lú_riiua^ en ^u> uju^. ('.uan^lu lutlu dejú ile
rudar ^^ rebrillar. runt^•ntl^l^í el u•altucu. ti^^^^uía
lirtne ^ubrc au huntbru. la I^uaa alutntanilu haria
arriLa. Itusici^ín clá^it•a. l^n ^u? ► tirn ^le ali^ iu ^•u-
ntenzú a silltar a Iraci^, de ^u^ tentLluru>u; laLiu=.
\lirú al ^uelu. uua buta del -+? de^c:u^saLa soltre.
In tierra. inufeusiea, clocuentc. tuustrantlu una
;uela tle du^ t•entímcU•us tle !^rursu ^ nn tat•t^n
het•ho a runt•irncia. ^úlidu, fucrte, In•iiuurusa-
ntentt• ar:tbadu. ^lu^taf:í tu^u la iluluru.a cerli-
^Inmbrr de tluc ^u cunmut•iún rerelu•al ^ la Ituta.
r^laban ínlimantente rclariunada^. I•:I t,urute
rnthczalta a c^rurerle. altcrnan^lu t•on un dulur
en el uccilturio c la anlirnle.^eu^ariúu dr tijet'as
al ruju, rrrurtando ^u ^iiel... Fe tuetib rn caea.

EI lilatilleu tle. uu ^^a ĉuilul^le ilublb la e^cluintt,
^^ la ntií,ira Ita^ú ltacirndulr cusrluillas a la nta-
ñ:tna. Cuantlu el liurobrc ^e incliua ^-eucido Lajo
^^I Itr^u tle lu fatali^latl. tutl.nía Itucde haLcr alru
^lu^• le La_u entlemzarae, un Ilantamientu a su
ur^_ullu. un llamatnicntu :t ^u ili:^ni^latL u una
faja.

Par:t ^lu^tafá. cl rehiquctt•.u'delpa^utlublc, fue
el rl:u'ín. Ia sr ŭal. la sirrna. 1':I deslile estaLa
lir^^ziuw a ruiurnzar. \lu^tufá se ir_uiú, sopor-
tandu calern;ainrnle el tlulut• d^• su nura, cu^ió
tl^^ una mani•ra cl^•raute c airuaa su capa de
wnru riueni:ttu^rrúliro, ee la puso cun uu rerurle
turrt•o, ^t• ntit•^í al esltejo ^=alir'^ ntajestuu:amente.
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pletórica de ilusiones y de grandes proyectos en

todos los órdenes para orgullo de sí misma y de

la Patria...

ELDA
EN FIESTAS

POR R:^FAEL G.^RCfA

tv año más la acogedora e industrial ciu-

dad de Elda prepara sus mejores galas

para celebrar con inusitado esplendor

sus tradicionales y famosas ñestas de Moros y Cris-

tianos... jMoros y Cristianos en Elda!... LSabéis lo

que esto signihca?...

Esta fiesta representa todo un símbolo de lo

que es capaz un pueblo que, como Elda se supera

a sí mismo cada día, ansiando llegar a las cimas

de perfección que son su meta, pues desde todos

los ámbitos de España se observa a esta ciudad

Quienes visitan Elda en sus fiestas de Moros

y Cristianos, se llevan un grato e imborrable re-

cuerdo de las mismas, de su ambiente tan seductor

a todo el mundo, pues Elda abre sus brazos amoro-

samente a todos aquellos que la honran visitándola,

para gozar plenamente de su espíritu y de su idio-

sincrasia peculiar que la han hecho única en su

simpatía hacia el forastero...

jMoros y Cristianos en Elda!... Todo un año

de preparación y de sacrificios para culminar en

en este soberbio alarde de lujo y magnificencia

para satisfacción de propios y asombro de extraños.

Contemplad sus brillantes desfiles, sus devo-

tas procesiones, sus bizarras embajadas y los demás

actos que son vértices gozosos de la Fiesta, y que-

daréis absortos pensando cómo es posible que se

haya Ilegado a esta organización tan magnífica, de

la que únicamente es capaz esta hermosa ciudad

levantina... jMoros y Cristianos en Elda!. .



E L D A E N LAS polícrontas y blancas mariposas
te cantan eii snsurros, Elda niía,

' te cantaiz los jilgueros y las rosas

Pl l^l V lA^El l^ ^n esta pr iitiave^a^ esple idorosa a
al abrir la alborada el nnevo día
se niecen con la brisa los tri^ales
vencedores de cierz,os invernules,
y en Frases de or^o reca^nadas,
las flexihles espigas, con ternnra
escriben en el aire ena^noradas
sns mensajes de paz y de ventura.
En tns cnnibres aznles y rosadas
por el brujo pincel del alba pura,
brotan los snnidos lnniinosos
de sus cantos de piedra prodigiosos.
La tierra de los valles, sorprendida,
despierta a los árbvles frntales,
gne entonan el himno de la vida
bajo el palio de los cielos inmortales.
Y cantan los almendros, las dormidas
plantas, los verdes olivares.
Goz,osos tus jardines se desgarran e^i flores,
en claveles, en rosas, en perf nrnes y flores.

, Primavera te llena de lnz y armonía,
te caiatan los jilgneros y te cantara las rosas,
los ánreos trigules, los az,ules montes en sn lejanía,
los pardos bancales, y las niariposas.
Te cantaii con voces de piedra, cada nuevo día
las rocas de tns cnnibres ardorosas.
Con versos apretados de alegría,
en esta prirnavera esplendorosa,

PoR CnRO^tvn Gorz^,i_vEZ gnisiera yo cantarte, Elda niía.



EN BRO^1A I EN SERIO

Conatos de humor
^^^xi ac:lo^i3 ^

HABLANDO DE LAS
FIESTAS

(e. ri;v. .ocu^;

-Por (in. ;•rl añu rluc ^iene

^-as a ^er aLandet•ada:^

-Cltu•u tlur lu ^-u^ a ser.

i.Ee ^liae hur r=u te cnfada^•

-;Qui^ ^^uc a cnfadat•me, nena.

ei la fie=ta u^e entu^ia^mu:

^i ^^o clui^iera, clue fue-r

siemlire la mrjur de F.^I^:uia.

La, lic.^ta; de 5an Fermín

^un famo^a^ i^n Aa^-arra:

Se^-illa tiene su^ feria;.

^alencia liene ^u; «falla^:^

^ ha-ta el nii;n^u (a•r^illenir

tiene ^u Sriuana Sanla.

^Pur rlu^^ nu I^ue^lr irnrr

El^la ^u fir=ta ^unaila:^

Si a ^tr <^^I^^^r^^: ^ cri^lianu.::

la ĉ ^^ente, c^^laLurarun.

^i fudu:, ^tu^lu^ a i^na'

fiiuidir,;rn la: nii:ma^ an-ia-.

nue^tra^ fic^ta: :unat•ían

en Barcrlunx. rn Gt•anxda,

en ncirrlu ^ rn Rill^ao.

cn Bur n= c rn Salaiuanca

^ rn rl I^lancta ^atiu^nu

^i nu nu^ rurlan la: ala-...

-' \^í ntc ^u^la iui nu^-iu:

•\lu^ liien ^lii•lia^; tus I^alabra=^

Pur tu^la^ la^ ,rñurita^

eldcnse>. Ir iluc la^ ^^raeia-.

^O li li h: I•: I_ ^l 1^^I o 'I• I: ^l :^ ^.

PoK Fk.^hctsco T. RuBio

UN I^IARINERO DE PEGA

LAS i^tAS BON[TAS
DE ESPA^,TA

F:^tu^ i•untenlu, rl^i^luilla.

cunrentu i•unw una; I^<t-ruu=

l^orqur la= [ie^aa^ ^Ir )luru<

^un ca^la erz meí. <unaila^.

f.a^ rnnucrr<ín un ^lía

cn Nat•í:, rn Ai^•ara_ua

^ ha,ta a lu^ nur^u: ^ilancta^

niandarcniu, I^rul^a^^anda.

l n bunitu I,n^udublr.

rl Jr la^ ,.-aLanilrraila^

lu i•urran rn la rullr.

rn rl rafi^ ^ en la; l:ílirii•a<

I^unlue ^u^ nula^ alr_rr^

=e nu^ meten en rl alina.

rol^rr tudu cuan^lu ^li^•rn

haLlandu dr la^ n^ui^óarlia^:

Srilurrn run ^i^^ I^uilrrr=

^^ wl enranin r^nr nn rng:ul:^:

El^lu lirnc rn ^u^ niujrrr^

la< ni:í^ bunita^ Jc 1:=1^aña.^.

;^ i^an lar liraa< ile )lurn:^

^^ ican cl !_arliu ^ la sra^•ia

^lur I^^^ncn rn ^u^ ^Ir-lilr=

lu; rói^•u^ ^Ic lii^ runilr,u^<a^

^ cicu la ^inil^aúa

^lur tieuen la, ehi^•a. _ual^a^,

r^a; uiujrt•e^ ^Ir I?I^la

^lur ^un, liur anlunun^a-ia.

^•uinu ^lii•e el I^a^^uilulilr

Ia^ niá< liunita- il^• I'.-I^aii,i.

Sé ^lur :ale rn la Cuml^ur<:^

de ^farinrru:. Na^cual.

I)ice ^lue ru tudn ^u ^^i^ln

hu cun=re^ii^lu nuJar:

^lue rl :^nuu c^ I^ara lu; I^ecc-

^ rl ^inu le ^usla niá^...

5í ^lue ha hceóu la lirunte^a

dr nu I^:uiar^c jam:L

^ rn incirrnu c en cerauu

Jc tirnc niieilu a la mar.

Deetila dc ntnrineru

l^ur hrr;iniiir nxda niri^

eun cl ^-i,tusu unifurnic

hur^ ^iarrec un ^_rnrral

^ la^ rhi^•a= le :uni3en

rn i^uantu lu ^^rn I^a^ar.

C;un cllu er'ití ^afi^fechi^

c r^t:í runtrntu Pa^cual

aunclar. I^ara ^ii^ adcnlru-

nu ^lejc dr uiin•inurcu•

ruan^lu I^u^a jin,lu a una

murltaróita anrcliral:

; a^liu^. lireeiu,a rhi^luilla:

cunti^_u iríu al l^ui•atán

aunyur rn liar^luitu ilc ^ rla

tu^-irse yur nacerar.

u tu furra, cn la barca

^ ^u. nadan^lu, ilrlrá=...



POR SER ABANDERADA

-i.l'e acuerda, de ayuella rhica

que saliú dc al^anderada,

iu^a con ujo^ azules,

^nu^- pizpereCa ^^ simpática

yue peusan^u^ que era rnbia

c I'e..ult^í usi_^enad^t?

- l^a sí^ ^^uirn r^ ^^^u^^ Ie u^•w•re:^

- Pue:... cuniv u^^in•rirle. nada.

N;s el rasu c^ue a la pubre,

a pe^ar dc ;cr lan _'uty^a,

no le decían loe hun^bres

e^as dus u u•es palahras

^^uc. pur sunau• u casoriu,

re^^ultan :iempre tan ^ratas.

-'1'c entiendu. (luieres decir

eso de... ;Te quieru, chata,

^o^ a lle^-arte al altar

en cuanlu encuntremos casa'

-Pue^ hien. llesde que ^^ali^í

la chica dc ahandct•ada,

^e le of'recen a niontone^

no^-ios de la aristucracia.

Recibc todo^ los días

flores, boinbones ^- cartas

^- está siendo más feliz

^ue los peees en el a_^ua.

- Ese ref'rán de los pa ŭos

que se ^-enden en el xrca...

ho^- ha pasado a la histuria.

La mujer ha^^ que airearla

para que los homhres ^-ean

sus bellezas c sus áracias.

Son nuestras bestas de «^Ioro^

^- Gristianos» circunstancia

para h^cir la majeza

de nuestras abanderadas.

^.animarse, señoritas;

la urasión la pintan calva!...

TODO TIENE REMEDIO

i^r:^r,r.^ ^ cu^^ tc:^i.l

- ^Ou^^ ^•hic^uillu m.ís preciuso:

-1i qae lo diaa^. Vilar.

Prontu en laa liestas de lloroa

lo ^aco de liusulmán.

-•I^ien^- c^uc .^er Realista

porque a ini me _^u^ta más.

-[[a de ^cr lo c^ue e^ ^u padre,

^te encera^:' \u hableuius m:í=.

En la casa mando ^-o.

Quierv <^ue sea Alusulmán

c, pur encima de Codos

ws caprichos, lo ser1.

1 a e^tu^- can^ado de hacer

tu ecclttsi^-a ^-uluntad

comu si fuera wi mu^ieco

con el que puedes ju„ar.

-Est:í bien... I,o que tu quiera=.

^é que tirnes que xmar^ar

r.omo ^iempre mi e^istencia...

Eces un crueL un truháu

que no me tienes cariño

ni me qui^iste jamás.

^fe. tienes e^clacizada,

me matas a trabajar

^... ni una ^-ez, ;ni una ^-ez':

re cumple mi ^-uluutad.

i•f:uito como ^ u te quiero

c due te^ porte^ tan mal!...

- Buenu, ca eet^í bien; chiquilla.

\o quicru ^-erte llorar

porque me parten el alma

tus lágri^uas dc a•istal.

;^ en a mis brazos, mujer:

5i el chiquillu es por irual

tucu ^- mío... lo pondremu^

entre mitad c miCad:

mediu cue^rpo Realista

c otro medio... _llu^ulmáu.

;ASI SE HABLA!

-.a mí, cliica, no nie iinpurta

que mi no^-io ^=e me ^^nl'ade

< <a seré abanderada

cuando lo duier.n^ nii; padres.

^i ule anlenaza cun ir...

rou la músira a utra parte,

=erá por^lue nu tenía

intenciunes de ^•a<.u•,e.

El que nu^ ^^uiere de ^-eras

lo deinue;tra en todas partes,

^ nos mima. c nu^ aliende.

c, si ha^ yue ha^^er.5e, se hace

q ^u^ulin^ín. v marineru.

u ^^iraca, u e,ludiante

^^un tal de ^-er a^u nu^ia

rum^^ nin^^una la i_uale.

- ^l^ienes razún, peru ha^ ntuchos

' jo^-encito, que no saben

com^^a^inar el amur

con lus f'e.^tejus murale^

que eu bien de nues-tra ciudad

^ por su numbre ^e hacen.

Esos sou inu•ansigentes

^ tienen celos... del aire.

- Pues que tudas las muchachas

dejen su ;e^tu cobarde

^- hagan lo miemo que tio

yue, aunque mi no^•io se enfade,

he de eer abanderada

cuando lo quieran mis padres.

-Haces bien ;aunque se ^^a^-a

cun la música a otra parte!...



ABANDERADAS

1'oR J. M.

PRENDIDA en los ojos la ^loria de Mayo,

vibrante en los labios un fúlgido rayo

de gracia y de lnz,

reinas redivivas de nn crtiento de hadas,

joyantes, presiden las abanderadas

la lid en gne fnlgen la luna y la crnz.

Liza inmemorial de cristianos y rnoros;

urna en que cnstodia sns ricos tesoros

nuestra tradición;

hodiernos encantos de viejas grandezas

tras esa eclosión de fragantes belle^as,

gne son de la gesta soberbio florón.

Sois abanderadas de ardiente guerrilla,

donde no haq vencidos, donde no se humilla,

ningnna virtnd.

Preridéis cori los ojos fieros arcabrcces

que estallarz con cíclope alarde de luces



eu grito solemne de auda^, juveixtud.

Lleváis e^i los pliegues de vuestros cendales

auras delirautes, sueiaos ^uusicales,

embria^ue^N de sol...

Fantcística ^eria de luz, oro ^ sedas...

Las gracias helenas, sutiles ^ quedas,

q^ie apreiidau lecciones de garbo espaiiol.

Porque el dulce ritnio de vuestros andares,

que añora flequillos, brisas i^ alamares,

eii fiebre juncal,

encierra el ei^tibrujo de si^ltauas inoras

y el cándido hechizo de tierrias auroras

que al cé firo dierau su egregio brial.

Más que la bandera que alzáis jubilosas
fulge desplegada en sus curvas radiosas
vuestra jutientud;

radiante baudera que al coinbate i^icita,
-vuestra ge^ierala, `Zleuus AFrodita-

despertaiido glorias eti la inultitud.

Pasad, luininosas, claras, deslunibrantes,

al Freute de ardidas huestes arrogautes

en gesto triiuiFal.

Bruizid co^i la plata de vuestras sourisas

el am.plio re^^iero de frentes sumisas,

que acatau co^i fĉ vriestro reirio auroral.

Pasad, rutilaiites, las abanderadas.

11/laiiaiia el ol^uido gi°aba sus pisadas,

oscuro ^ cruel,

sobre tanto estrueiido, sobre tauta seda;

^ al ^ilo del aiio tau sólo ^ios queda
de vuestra so^irisa el frn^ante joyel.

Desfilan, radiosas, las abauderadas.

Fascinan, desliunbra^i... Todas las iniradas,

unívoco afáu,

eu ellas se q^iedau cautivas, prendidas

en lírico hechi^o que desgarra heridas

de ensueiios frustrados que r1o volver^íri.

Pasad. Sois Moraima Friiié, Beren^uela.

Sois Laura, ,̀^udith, Dulciuea, Marcela,

Beatri^^, Isabel...

Sóis eu carue y al^na el proaigio di-^iuo

que Dios puso al hombre e^i su triste camino

para escanciar vida e^2 tiin ccíli.v de rniel.



^^ ^/^L^Ci7CG.Í ^^ GCG.% lE°.iGG^...



LA FIESTA DE N10ROS Y CRISTIANOS
Y LA HISTORIA DE ELDA

POR f^1LBERI'O NAVARRO PASTOR

CRONISTA OFICIAL DE lA CIUDAD

^A fiesta maravillosa de Moros y Cristianos, tradicional en casi todo el levante español y en especial
en la provincia de Alicante tiene como primordial razón de ser la rememoración gloriosa de las
luchas de reconquista del suelo patrio iniciadas desde el momento e;, que las aguas alborotadas

del estrecho fueron surcadas por las audaces todas de las naves musulmanas y culminadas, siete siglos
más tarde, con las lágrimas de Boabdil al decír adios al paraíso terrenal en que los alarifes del Islam
convirtieron las elevaciones de la Alhambra. En algunos pueblos, esta conmemoración tiene referencias
exactas, con mayor o menor rigurosidad hístórica, como en Alcoy que evoca en sus fiestas la batalla de
Alazrach en la que según tradición secularmente conservada la milagrosa aparición de San Jorge decidió
la batalla a'favor de los alcoyanos. En cambio en Elda no creo nos hayamos preocupado poco ni mucho
en buscar el antecedente histórico que en el ámbito local corresponde a nuestra rememoración.

No quisiera hacerme pesado en mi díatriba hacia la alusión que en las Embajadas que se recitan
en la fiesta se dedica a la Reina Isabel la Católica como conquístadora de Elda. Realmente son ya varias
las veces que he clamado contra tan descomunal disparate histórico y naturalmente sin fruto ninguno;
pero creo de tanta importancia el subsanar este fallo en las fiestas que no me importa el hacArme
plúmbeo sí con ello consigo que alguna vez se rectifique este absurdo que sólo prevalece, estoy seguro,
^or que nadie se empeña en corregírlo.



EI hecho es que la historia de Elda ofrece un hecho en el que quedan perfectamente enmarcados
todos los episodios de la Fiesta como veremos más adelante. Pero no es en vida de Isabel la Católica
cuando puede colocarse esta acción pues-como ya he dícho en anteriores ocasiones-cuando esta
inmortal Reina conquistó Granada en 1492 ya hacía nada menos que dos siglos y medio que Elda era
crístiana. Mejor hubiera sido haber dejado intacta la versíón petrelense de la Embajada que es de donde
se sacó la eldense, pues con ella nos hubiéramos aproximado más a la realidad.

La cronologia histórica del episodio real de rnoros y cristianos del que se puede tomar referencia
para la fiesta eldense puede fijarse en los años 12b3 a 1265 puesto que los croni^tas que se ocupan de
estos hechos no se ponen de acuerdo en una fecha concreta. Elda pertenecía entonces al infante don
Manuel de Castilla al que le había sido entregada por su hermano el Rey don Alfonso en 1257, habiendo
pertenecido antes a otros varios señores castellanos desde el acto de vasal!aje del Reino de Murcía
a Castilla, practicado en 1241. Los moros, que habían aceptado este vasallaje forzados por el miedo a sus
hermanos de raza, no estaban tranquilos bajo el poder castellano y este descontento originó una poderosa
sublevación. Según Ibarra Ruiz los sublevados fueron ayudados por moros granadinos y africanos, dego-
119ndo a las guarniciones dejadas por los castellanos en las fortalezas. Don Alfonso X se encontraba en
Se^ovia al iniciarse la revuelta por lo que solicitó e] auxilio de su suegro don Jaime 1 el Conquistador,
Rey de Aragón. Este, superando sus diferencias políticas y familiares con su yerno, armó un poderoso
ejército comp^esto por dos mil caballeros y gran número de infantes mandados por sus hijos don Pedro
y don Jaine y los caballeros Ramón de Moncada y Ramón de Cardona. Inicíó las operaciones desde
Bíar requiriendo a Villena para que volviera al vasallaje de don Manuel de Castilla, consiguiéndolo así
con sus promesas de respetar la vida de los sublevados sí se rendían. De Villena pasó a Elda obteniendo
que su castillo retornase a su primitívo señor y así prosiguió la conquista hasta que la sublevación quedó
ahogada totalmente y el Reino de Murcia pacificado y nuevamente bajo el dominio de Castrlla.

En este episodio está el antecedente de la Fíesta de Moros y Cristianos eldense pues en él se con-
tienen, escalonados en hechos sucesivos, todos los actos que hoy se incluyen en ella. Vemos que la ernba-
jada del Moro al Cristiano y subsiguiente lucha con triunfo musulmán está contenida en la sublevación
musulmana con posible asalto al castillo guarnecido por la soldadesca castellana y final derrota de éstos.
Y el acto siguiente o sea la arenga del Cristiano al moro conminándole a la rendición de la fortaleza y la
debelación de ésta también va encerrada en la presencia de las mesnadas de don Jaime ! ante el arisco
peñón en que se alzaba el castillo eldense, el parlamento con los sublevados y el triunfo final de la causa
cristiana, que si bien no sabernos si requiríó el empleo de los poderosos medíos guerreros de que estaba
provisto el ejército aragonés, bien podemos imaginarnos que sí, pues a ninguna fiesta de rememoración
histórica le viene mal el que la túníca severa de la veracidad histórica se vea alegrada por los adornos
que le presta la leyenda.

Desterremos pues, de la Embajada de las Fiestas esas alusiones inoportunas y acoplemos sus
avatares al glorioso epísodío que realmente ocurríó en nuestras tierras, junto al rumoroso Vinalopó, hace

más de siete siglos. La fiesta ganará en profundidad y uno de los hechos más relevantes de
la historia local saldrá de las tíníeblas en que se halla sumido desde

el momento en que transcurrió.



LATIDO
DE FIESTA

I'^^i; \liciri. (:^^ir- I.i^rr,z

CON vínculos sagrados de religión y patria,
exaltan los pueblos, en una determinada
fecha de su historra, los valores eternos de

su estado personal. La fiesta es, pues, el vértice
de ese ángulo del tiempo, formado por una línea de
progresiones culturales y avances de todo orden
vital, y por otra de expansivas manifestaciones, de
alegrías renovadas, de efluvios constantes de entu-
siasmo, de razones íntimas de creencia con fuego
perenne de juventud radíante.

Ese vértice festero de nuestra amada ciudad, lo
forma el encanto y la colaboración de la belleza
singular de la mujer eldense; el diamante levantino
que forjó la gracia de Dios bajo este cielo azul de
incomparable marco para tan grande y popular
a I bcrozo.

Nuestra fiesta de Moros y C:ristianos en torno
a la devoción de San Antonio Abad, lleva también
la riqueza literaria del colorido romance moro de
Rico y Amat, y el beso poético de aquella oratoria
en potencia que nuestro ambiente colocó en Caste-
lar por aquellos años de su infancia que se desli-
zaron en esta tierra de ensueño.

Son poetas de Elda los que la saben y han sa-
bido cantar literalmente en otros tiempos, y los que
ahora la recaman con lira festera y expectación
entusiasta a su grandeza. Todos levantamos estos
días la bandera del fervor con un impulso de acen-
drado patriotismo; con una fe heroica en los desti-
nos presentes y futuros de esta comunidad fraterna
inspirada en la lealtad y en el esfuerzo.

Como presidente de la Junta Central de Com-
parsas, siento sebre mi alma el emocionado deseo
de querer interpretar ese azar sublime, acariciado
por los vientos de la historia y de la tradición, que
puso entre la Cruz y el Corán un gran amor hacia
la primera, como madre de nuestra cívilízación y
nuestro pensamiento. Siendo yo actor, entre vos-
otros, de este drama épico que vamos a represen-
tar, pido y espero la colaboración entusiasta a tales
festejos, que al par que ínscr•iben una ruta luminosa
en Ios anales ciudadanos, dejan, como signo de
concordia y esperanza, una huella de belleza fecun-
da, un sentír relígioso y alegre que informa el cora-
zbn hidalgo y laborioso de todos los eldenses.



^e^#ame^to ^^á^tro ^e u^
^,^^ ^,^^ ^^^ ^^ ^^,^ ^j C^^^^^.^^



M iit.^ a^luí, l^•clur. en rau^ ilualr.^riune^ clur•

a^^al^^ran la^ I^.í^^na: ^I^• ^•;Ia Rr^-^^ta. PI

ultimu Ir^,adu d^ un ^ii•ju i•a,iillu en ln

,i^unía rle aus I^i^•Jru^ niilenuriti^.. 5ir^nn i•lla? rli•

rrcur^l.^^^^riu ^u^•I.^nwíli^•o Ir^rn ^•iian^l^^ IIN_ur ^•I I^laiu

inrsurable ^^n ^luc ca nu ^lu^•^I^•. ^^n rl lu^;.u^ duud^•

h^^_v ^r nlia, ni un cc^ti^Sin ^Ir I^^ rluP 1'ur ^^;a•nari^^

ilc cru^•n^^as lui•ha: ^^•u^as turn•; fu^•rnn ^liu•ant^•

r^•ulw^ia^ un ^ímlwl^^ d^• nut^^rirlail ^ lir^^^rcri^^n

^uLr^•^ I^i.a ^-illan^^: ilur ^i• r^^r•u•cíau ;i ^u^ liir: lin-

IJ^^nilu la ^-r^rn ul^^^rrima.

La primera fu^u^;rafía 1'ue tomada hare inás ^le

un si^;lo ^ en ella uiín liueil^•n ili^einruirs^•, li^^ar a la

iinp^rfe^•^^iún del uri^'inaL I.^, ^lu: lurres ^lue sirnipre

tucu. h:n la cc^^unda f^^Curra£ía, ^lur cu^•nla n^ediu

5i^lu, tuda^-ía se ven allu^ c unne!,re^•idus I^xr^•ilonr^

huc inesiste^ttcs. La icrrrrn. I^ul^lii•ti^l.^ li^^r ^-rz

lu•imcra. ec una li^•r^h^•^•ci^-a a^^n•a ^Ir lu yur arluul-

nirnl^• r: ln 1•^^rlal^•ra. Ilc•na d^• ruina: ili:rniina^la:.

^un•tulu h^^r ^^•n^l.^a lo ^lue• an^^•d t'uera I^aliu ^Ir ar-

niu^ ^^ ^•^i^i in^-i^iLle^ ^u. mur^lla^ ^•^tcri^^rr^; ^ lin.^l-

nirni^• una ^-i>la tumn^ln r^•ricn^^•mrnlr il^•I niur^^

1?^Ir. liui•u u na^la ^•nl^tadu I^ur lu= ^^I^j^•^ic^i:.

Oue c=1a^ e5f;^nil^a^, ^in-an ^l^• recuenlu ^•ni^^cir^-

nad^i dc un ^•a^^illu ^lui• n^u^•rr rnlre la iinl^i^trn^•ia

^I^• ^luirnc^ a lu Iar!,u dN I^^> aiio^ han ^Ic•^•,i^l^^ :al-

^^^rl^^ ilel fune^^u ^in ^li^r ^a ^e n^li^-in.^...



^S E H A PENS A DO
EN LA SCJCESION`?

POR VICENTE VALF.RO

EN todos los aspectos de la vida, el hombre posee un afán de continuactón de la
obra que un d[a comenzara, y as( vemos ocurrlr en las naciones, en los pue-
blos, en los hogares, etc. En las prlmeras, bien regidas por una monarquta

u otro ststema político; en los pueblos ponen su confianza los dirigentes en hallar la
persona de honradez y capacidad para continuar la obra emprendida y por último,
en los hogares, jqué padres no ansían un hijo que herede su apellido, para que éste
no se extinga?

^Y por qué no hemos de prnsar de igual modo en lo que se refiera a nuestras
fiestas de Moros ;̂ Cristtanos? tHan pensado los comparsistas en la sucesión? lY
quténes son los que han de continuar la obra ha pocos años emprendida? Nuestros
hijos, no nos quepa duda, pero si les hacemos vivtr la fiesta desde su más temprana
níñez. Conozco casos en que desde los trece meses de edad vienen figurando, año tras año, algunos pequeños en nuestros
desfiles, y ya han trascurrtdo dtez años desde entonces. Estos nlños, en llegar a la edad de jbvenes, sentirán la fiest3 en lo
más hondo de sus corazones y ya de hombres, podrán hablar con tntima sattsfacctbn de sus tradlcíones, de aquello que sus

padres les legaron en vida con un ferviente deseo de que se superaran
en el transcurso del tlempo.

A ellos podrán hablarles en un mañana de que nuestras fiestas, en
esta su segunda epoca, son más o menos antiguas, que no tienen ese
finíslmo sabor del vino vtejo, como las de aquel u otro pueblo. Pero
^qué importa? jAcaso la tradición se compra? Se adqutere en el correr
de los años y cuando ya ha alcanzado una mayoría de edad, los hom-
bres hablan de ella como de un viejo legado qtte le dejaron sus mayo-
res, y la gttardan y la defienden contra cualqutera que osare desprestt-
giarlas.

Nosotros, los mayores de hoy, los que hemos vtvtdo nuestras
fiestas de MOROS Y CRfST'IANOS desde sus nuevos comlenzos,
somos los que tenemos una mayor responsabilidad en la continutdad
de las mtsmas; volvamos la vísta hacia otros pueblos que las celebran
ya más de un centenar de años y veremos cuán numerosos son los
casos en que en una misma familla se cuentan varlas generaciones en
que han sido comparsistas, y no es difícil hallar actualmente donde el
abuelo, cuando ya el peso de sus años no le permtte formar en los des-
files ní sostener en sus temblorosas manos el pesado arcabuz en la tar-
de de la guerrilla, Ileva con cristiano orgullo a su nieto, o sus ntetos,
a que formen con los futuros comparsistas del mañana, mtentras el
padre, segunda generacibn, desfila con orgullo y marctalidad y díspara
su arcabuz en honor del Santo Patrbn de los festejos.

Cuando en nuestro quertdo Elda podamos vernos los comparsistas
de hoy, ancianos como el cttado, Dtos med[ante, y llevando de nuestra
mano a los ntetos, hablándoles de nuestro amor y devoción a San An-
tonio Abad y del sacrificio grande que costb poner en marcha de nuevo
esta apagada tradtción eldense, no por apatía de los hombres, sino por
causas que superaron su inigualable voluntad, mientras el hijo viste
también el uniforme de la Comparsa, no habremos tenldo asegurada la
suceslbn de nuestras fiestas.

Es indudable que han de transcurrlr los años y Elda ha demos-
trado i nfinidad de veces hasta dbnde es capaz de Ilegar cuando se lo ha
impuesto. Inculquemos a nuestros hijos el amor a nuestras tradictones
y mtty en especial en este caso, a las fiestas de MOROS Y CRISTIA-
NOS; en ellos está la contlnuacíbn de la obra que ya viene síendo,
a pesar de su temprana edad, orgullo de nuestro pueblo y de nuestra
provtncia y tengamos siem^re siempre, muy pre-ente este consejo:
pQue no está la virtud en el comienzo de una obra sino en acabarla
medlante la perseverancta•.
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